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DE ESPAÑA

ir

t  los compañeros de E l  De r e c h o  á  la.
Bf lo mismo que k  todos los que luchan 
■el pronto advenim iento de la F raternal 

Etquía.
¡Salud y  R. S.

presente quizá os estrañe, por tra ta r  
ustiones que en la  misma localidad, ó al 
pos en la región española, podria darse pu- 
yd&d, pero es el caso que los campeones 
ib seguro lo harían no salen á luz, como 
l0 es El Corsario y  el otro E l  Rebelde: I 
primero por la falta de im prenta para po­

rto imprimir, el segundo, por que á  cada 
bneio tropieza con el lazo rojo,del Fiscal, 
lío existe uno, el cual lleva por nombre 
) Idea Libre, pero en éste parece que no 

g,puede hacer oir la  voz de los anarquistas, 
|es, le hemos enviado dos cartas, en la^qtiel— 
lüiiilestamos la serie de atropellos de los que 
faios sido y continuamos siendo víctimas 

los dos meses que de presos llevamos, y 
jd hemos, tenido .contestación; tal vez sea 
lor su carácter de Revista Sociológica.
J En una de las últim as noches de Agosto 
Si recuerdo el día) íbamos paseando, por el 
F seo llamado de Colón Mas, Lijo y  Montes; 

la uno de los tres iba por su camino, es 
lir, no íbamos jun tos, cuando en un mo- 

iento, oímos tocar pilos y  vimos que la geií- 
i corría en todas direcciones, lo que nos 11a- 

jó la atención, por lo que echamos á  co- 
jrer como los demás, pensando de que tal vez  
Ítirría algo anorm al, pero al llegar frente al 
[óáuinent.o de Colón (Mas,) me sentí un 
terte golpe al pecho, el cual me derribó al 

—lelo, arrojando al momento bastante sangre 
por la boca, al mismo tiempo empezaron á 
caer sobre mi persona, una lluvia de puñeta - 
|zo3 y golpes de culata de los fusiles que los 
carabineros del p uesto i  levaban, pues estos 
Hantos con los de la  policía, eran los que 
[daban tal ejemplo de civilización, de orden, 
y de moral; ellos, que para poder baoer de­
tenciones y ganarse méritos habían provo­
cado aquel escándalo y  atropello, m ientras á 
mí me pegaban, sin poderme defender (pues, 
{eran más de cuarenta esbirros contra mí , se 
adelantó el joven Montes, el cual protestó de 
m&labra, en v ista  de la brutalidad que aque­
llos miserables agentes d e l . orden emplea- 
iban, por lo que al momento fné prendido, 
león el pretexto de que iba conmigo. El 
compañero Lijo, que tam bién pasaba  ̂por 
aquel sitio, fuó victim a de aquellos asesinos, 
mués un carabinero le pegó un golpe de fu ­
sil que le derribó al suelo; le golpearon de tan 
Bárbara m anera, que tenía el ouerpo lleno 
¡de cárdena Les, los q u e  tardaron  muchos días 
en desaparecer, lo mismo que los míos. A los 
[gritos de miserables asesinos y  de viva la  
marquia. dados por nosotros, salieron los de- 
pefensores de la patria  que se hospedan en ©1 
cuartel de ¿Atarazamos^ cón un oficial al fren- 
|te, espada en mano. ¿Quién sabe ai se habían 
creído que los filibusteros venían á  dar un 
asalto á la culta oiudad de los padres de 
[familia (Fulla) y  de los condes? pues para 
baoer tres detenciones de individuos indefen­
sos por poco declaran toda la  pro vicia de 
Barcelona en estado de sitio. Cuando ya  ha­
bía rem ida bastante fuerza, y  por otra parto 
se creyeron seguros, nos llevaron al gobierno 
civil. En todo el camino no pararon de 
felpearnos, tirándonos toda clase de epítetos, 
como los de cobardes, granujas y criminales. 
Nosotrís por nuestra parte, no parábamos 
de saludar a l pueblo que era  poco, con los 
gritos de v iva  la  anarquía y  de m uera la

inquisición moderna. Por fin llegamos á la 
gobernación, y ya casi no nos ara posible ha­
blar, pues estábamos roncos, allí siguió nues­
tro cautiverio con el mismo sistema de atro­
pello bárbaro. El inspector llamado Tresols, 
que bien se le podría llamar asesino ó mons­
truo, acompañado de otros esbirros, nos pre­
guntó si conocíamos como nuestros dos cu­
chillos de grandes dimensiones, una pistola; 
y un numero de E l Perseguido. Lo de las 
herramientas dijimos que no eran nuestras, 
como es verdad; lo del periódico que si, que 
era de uno de nosotros. La negativa nos costó 
nueva lluvia de palos, puñetazos y puntapiés, 
lo que dió por resultado, nuevos cardenales 
y nuevo derramamiento de sangre, por la 
boca, y nariz.
• En la especie de interrogación que en el 
gobierno civil se nos hizo, uno de los policías 
dijo que Lijo le habla tirado una cuchillada, 
'la que Afortunadamente no hizo nada, porqué,
* dice, fuó listo en echarse para atrás, mien­
tras esto le Ocurría dice el policía, yo (Mas) 
estaba detrás de él, con otro cuchillo, sien­
do asi, que cuaudo policías y carabineros so 
echaron sobre raí, Lijo no estaba allí, y si 
vino al lugar del atropello fuó debido á los 
gritos. Por otra parte ¿cómo puede ser qne 
yo estuviera detrás del policía y con un cu­
chillo en la mano, si yo no tenia cuchillo niu- 
gano, ni los carabineros rae dejaron ni un 
solo momento con sus golpes á lo salvaje? 
Lo mismo digo de Lijo ¿cómo podria este 
compañero agredirá con un cuchillo, si no lo 
llevaba? á lo qne contestamos que tanto el 
policía Casas (que 8 quien esto afirma) co­
mo los demás, todo lo qne decían era una 
pura farsa policiana, que no era otra cosa que 
una trama urdida por ellos mismos, por lo 
que fuimos apaleados de nuevo.̂ Cuando ya 
se cansaron de cometer tantas fechorías con 
nosotros y de cometer tales atropellos con 
infelices indefenso?, nos trasladaron al juz­
gado, en el cual permanecimos cuatro días. 
Durante nuestra permanencia en el juzgado, 
también fuimos victimas del llavero de aque­
llos calabozos. En uno de dichos calabozos en 
el que nos pusieron, había un hombre, que 
tenia perturbadas sus facultades mentales, 
por lo que debido á su enfermedad, dirigió 
toda clase de palabras á los esbirros del Juz­
gado, por lo que al poco rato entraron unos 
catorce de ellos, que sin tener en cueuta para 
nada, el estado del infeliz demente, empeza­
ron á pegarle de un modo bárbaro y crimina); 
en vista de que aquella victima era tratada 
de un modo tan irracional, tratamos de sacar 
de sus garras á aquel pobre hombre, )o que 
nos valió participar de su paliza; en recom­
pensa h nuestra humanitaria acción, fuimos 
apaleados de nuevo. En dicho juzgado decla­
ramos los hechos tal cual habían sido, peroy 
presentáronse siete polioiaa y varios carabi­
neros los que afirmaron todo lo que el poli­
cía Casas decía, que es lo que arriba os ma­
nifiesto, por lo que el señor Juez tubo á# bien 
decretarnos en auto de prisión. Muy pVonto 
comprendimos que lo que querían no era 
otra cosa que por medio de la calumnia, de 
la mentira y de la farsa, hacer desaparecer á 
tres defensores de las ideas de progreso, cual 
son el Comunismo y la fraternal Anarquía. 
¡Cuánto se equivocan estos instrumentos del 
orden burgués si oreen que con esta comedia 
hemos de retroceder! Si tal se han oreído, les 
participamos desde vuestras columnas, que 
nosotros no nos doblegamos por nada ni por 
nadie, y que nuestras convicciones anarquis­
tas no en v&lde las poseemos, pues preferimos 
rompernos á doblegarnos: por otra partp, no 
pararán aquí los atropellos de que somos vic­
timas.

Dictado el auto de prisión y después de 
cuatro días de tenernos en el Juzgado, se nos 
trasladó á la Cárcel; una vez en ella, fuimos 
destinados al patio llamado de la Garduña, 
ó sea, en el departamento de las victiyias 
más desgraciadas: cuerpos desnudos, pies 
descalzos, rostros en los que se leen como si 
fu oran libros, el hambre y los sufrimientos 
que les va minando la existencia; en muchos 
se observa esa sonrisa estúpida del bobo, ó 
del embrutecido por el vicio y 1a ignoran­
cia: en una palabra, son los desgraciados que 
después que la actual manera de ser de esa 
corrompida sociedad los ha arrojado al lodo, 
ella misma los erroja en la cárcel para qne 
se corrijan; primero, la Sociedad con su de­
sigualdad y explotación los hace delinenentes 
después, con la ignorancia y el embruteci­
miento. los hacen criminales. Ya instalados 
en este lodazal, mal llamado Garduña, em­
pezamos á hacer la propagrnda del comu­
nismo anárquico, repartiendo entre aquellos 
desgraciados, infinidad de folletos de nuestro 
compañero Etievan, ó sean sos considera­
ciones y declaraciones y varios números de 
E l Perseguido y demás periódicos y folletos; 
pero nuestra campaña de propaganda en di­
cho patio duró poco. Apenas habían transcu­
rrido quince días, cuando ana mañana se 
presentó uno de los varios esbirros que aquí 
hay llamado el celador Sirio, el cual, después 
de regisirarnos la ropa y los capazos, que 
para nuestro uso tenemos, en los que en­
contró algunos folletos y periódicos, por lo 
que no? dijo que desde aquel momento que­
dábamos castigados Lijo, Mas y otro indi­
viduo que se había hecho simpático á nues­
tro ideal justo y noble, por lo que se nos 
pu*o en uno de los pestilentos y antehigi é- 
nioos calabozos que en este cementerio de 
vivos existen, en la condición de incomuni­
cados, sin poder fumar ni entrar ninguna 
clase de alimento de la calle, pues estábamos 
castigados á pan y rancho solo, y á dormir 
en el húmedo suelo, sin ninguna olase de 
abrigo ni estera ni colchón, si bien es verdad 
de que no nos pegaron también lo es qne nos 
torturaron de un modo muy refinado y 
cruel. Figuraos que á los tres nos pusieron 
en mi calabozo ó tumba, el cual mide 2  me­
tros 87 ceuúmetros de largo, 1 metro 8 6  
centímetros de alto, 1  metro 46 centímetros 
de ancho, á más en mitad del todo hâr un 
vidrio que sirve para dar claridad al mismo, 
y eu la puerta de entrada hay un ventanillo 
por donde entra y sale todo el aire para 
purificar la atmósfera, añadid, que todas 
fas necesidades corporales se ven obligados 
á hacerlas en un zambullo (orinal), que en 
el calabozo hay, considerad lo que sufriría­
mos allí los tres con aquella atmósfera tan 
corrompida, pues en ve* de ser el aire 'com­
puesto de oxígeno ó hidrógeno, que es el 
que da vida, hace circular con toda regula - 
ridad la sangre, fr la par qne purifica ios 
pulmones y demás órganos respiratorios 
debido á la alteración de los gases que allí 
se formaban, podria decirse que lo que res­
pirábamos era ácido carbónico. Para qne 
os forméis una idea, os diremos, que debido 
al mucho calor y á la ninguna circulación 
de aire, en el vidrio que en el techo hay, 
se formaban gruesas gotas, las que caían en­
cima de nuestro? desfallecidos cuerpos. En 
estas condiciones y en tal formato, nos tu­
vieron diez y ocho días, diez y ocho días de 
cruel castigo, sin haber faltado en nada ni 
á nadie, sólo por tener ideas de progreso y 
libertad y por el horrendo crimen de repar­
tir entre nuestros compañeros de cárcel, fo­
lletos y periódicos, que unos y otros están 
escritos por la razón y la justicia.



EL DERECHO A LA VIDA
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«a inr*a que lo  rodo«!

[***doa lo* »iM y ocho 4Im  do OMpuredn* 
oto, piwotitò^o un llavero, imo do osto* Ìl« 
pei quo se votidcn la libortiu] por un suol* 
lo loísmo que la gquoìsuoìa, sì la invìo- 
y no* AQft, qut' rocogìArumos todo lo quo 

Jerninos quo iríamos á doeartamonto, por 
__jquo obedecimos, al poco rato fuimos k la 
oficina, cu la quo nos estaban esperando el 
*o  y el 8,0 ù osta jauto les pasa como k los 
carros (hay que oonooorlos por el número no 
por̂  el nombre) tal ves para convencer nos, 

V»na ve:-: nosotros trente á ellos, nos 
dieron que inora la última ves que hicié­
ramos ̂ la propaganda de lo Anarquía, ni 
repartiéramos folletos y  periódicos, k lo 
que contestamos de que tanto los unos 
como los otros estaban legalizados, à io  que 
ellos contestaron, que à ellos nada les impor­
taba eso, que los que querían era deque el 
estableo!miento no te extendieran nuestras 
ideas, por lo tanto, que si otra ves se nos 
tenia que castigar, que ese castigo seri a mu­
cho más riguroso que el que hablamos su­
frido, à lo que le contestamos, que nosotros 
tratándose de la Anarquía, estábamos dis­
puestos á arrostrarlo todo, y k sufrirlo todo, 
por lo tanto que si querían, podían dar la 
orden otra vez, para que de nuevo se nos 
pusiera cu el calabozo. Por fin nos r icieron 
salir y  nos destinaron uno en cada patio de 
los dos que hay de preventivos, atorro com­
pañero lo llevaron al departamento mira. 9 y  
lo han hecho con la sola intención de que 
estemos separados; pero ¿podéis creer que 
con la tal medida nos han hecho un favor? 
pues antes estando juntos, solo era en un 
departamento donde se bacia la propaganda 
de nuestro ideal hermoso, ahora será en tres 
departamentos distintos, en donde se hará 
la misma, y  si cabo con más interés que 
antes, pues con sus calabozos, y  sú estrema- 
do rigor, lo que hacen es que hoy los odie- 
mdí más que ayer, mañana que hoy; lástima 
que ilo' bajen ài campanero Pujol, del pesti­
lente y  anre-higiéinco calabozo en que bate 
siete meses le tieuen en condición de aislado, 
(según ellos dicen) por el horrible delito de 
propagtír la idea, guardar y repartir folletos 
v periódicos al departamento que le corres** 
pande, (correcionaL que entonces abarcaría­
mos todo el establecimiento.

Luchar aquí, lachar en la calle, todo es 
luchar; por nuestra parte oreemos que en los 
establecimientos penales y  eu las cárceles, 
es preciso, indispensable la propaganda del 
comunismo anárquico, pues en ellos es don­
de existen los más esclavos y  Jos más roba­
dos. Se comprende que aquí hay interés de­
cidido de que el preso sea ignorante, y  por lo 
tanto de que no se conozca nuestro ideal 
justo y  noble, y  de aquí los crueles castigos, 
de aquí la persecución de folletos y  de perió­
dicos. pero por nuestra paite, procuraremos 
de que nuestra idea de emancipación sean, 
conocidas de cuantos quieran escucharlas, 
pues ellos con sivs tormentos no impedirán de 
que nosotros desde el tondo de nuestras tum­
bas, despreciemos y odiemos k nuestros verdu­
gos y gritemos muy alto ¡Viva la libertad sin 
i rabas. Viva el progreso. Viva la -Revolución 
Social, Viva el comunismo y  la Fraternal 
Anarquía! que pese á quien pese triunfará. ¡ 

Luto Mas y Julio Lijo*
Cárcel de llarcak-na Diciembre 22 de 1895.

A LAS JOVENES

hallan trabas ni miran nada; sin respecto al 
pudor, dignidad y otros calificativos que oo 
apropian ellos para mejor representar la oo* 
raoilia os sumen á vosotras, pobres mujeres, 
en el llanto y desesperación al recibir un 
rrnel desengaño. Si, mis más amadas hijas 
del pueblo, gloria do nuestros padres y  honor 
de nuestros hormanos, sois vosotras que 
llováis la pesada carga del doble trabajo y  
aúu como sí osto no bastara para castigo de 
haber creído en el mentido amor do un far- 
eante, abiéndoos ilusionado por su lujo y 
posición socials algún rico y ruin burgués, 
os veis despreciadas, repudiadas de sus cen­
tros de reunión, á pretexto de ‘que sois se­
res inmorales y pretenden que con vuestro 
alieuto les corrompéis sus queridas ó man­
cháis con vuestro sencillo vestido de lana ó 
Zaraza sus muy relucientes trajes de raso 
y seda, sus cimas y  flores, cuan en verdad 
y muy cierto es (y meditando-un pooo sobre 
los casos qtio debéis haber visto en vuestras 
esoursionos á las casas de los magnates en 
busca de trabajo material para ganaros la 
vida) que la mayoría de esas pulidas damas 
gastan joyas y brillantes, sedas y cachemires 
que previenen de ciertas concesiones »que ha­
cen á lúbricos personajes que á su ves son 
burlados por sus esposas. Si, mis bellas hijas 
del pueblo, esas damas á quienes envidiáis, á 
las cuales queréis imitar en vuestras aspira­
ciones no son mas que mujeres sin pudor que 
cubiertas con el autifaz de la hipooresia fin­
gen uua candidez que están m i y lejos de 
sentir en sus corazones.

Pues bien, mis queridas compañeras, (porque 
hasta que seáis como yo hija de un produc­
tor para que os ame y  os dé el titulo que 
más llena de regocijo mi corazón) que tenéis 
sobro vuestras espaldas la doble carga de 
producir y  crear, no solo para vosotras, si 
que también para ellas, pues que ni producen 
ni crian, porque el trabajo las lastima y  
el criar las atea. A vosotras toca limpiar la 
sociedad de sdnganas (que de los zánganos 
nos encargamos los hombres) y  para esto es 
necesario que os dediquéis al estudio social, 
desterréis de vuestro lado novelas y devocio­
narios que os embrutecen, que reconozcáis 
que sois vosotras el alma y  vida de la humani­
dad; y  arti'oy sois burladas, ridiculizadas, y  
apostrofadas por los hombres es porque la ley 
deficiente y antinatural, condena vuestros ace­
tos com virtiéndoos en calidad de cosa ó mneble 
que se luce mientras es nuevo, prohibiéndoos 
pensar y obrar con libertad. Si sois solteras 
lo prohíbe la moral; si casadas, vuestro espo­
so con sus ridiculeces y falta de seuiido co­
mún, os condena á ser su eterna esclava, sin 
mas pensamientos, sin más deseos ni más li­
bertad que la que él os quiera dar.

-Nosotros que os amamos verdaderamente, 
que sabemos lo que valéis que tenemos con­
ciencia de heroicos sacrificios que os veis pre* 
cisadas á hacer para conservar vuestra virtud 
en una sociedad tan corrompida como la ac­
tual, queremos destruirla y  educar la nue­
va generación en una moral que esté en ar­
monía con la naturaleza y  asegure el bienes­
tar y  el goce á toda la humanidad. Estudiad, 
amadas jóveues, la cuestión sooial que trae­
rá consigo la igualdad por medio de uua re­
volución que arrastrará consigo la explota­
ción y  esclavitud, y  al desplegar l.i bandera 
universal que fraternizará á toda la especie 
humana habremos llegado al comunismo de 
bienes, siendo asi libres para amarnos, pro­
crear, producir ó ilustrarnos hasta llegar á 
la perfección, que será la felicidad completa.

Loic.

LOS DOCE

A vosotras jóvenes, que estáis en la edad 
de am ar y ser amadas, á vosotras que soñáis 
con un nido de «mores que buscáis en las 
novelas ufi consuelo k vuestras pones, que 
anheláib poseer mi bello joven a quién amar 

. oou toda la intensidad de vuestra olma y  -ser 
en eterna com pañera que soñáis con tener 
ifijos que, fieles- retratos de sn padre, sean  
non garantía  de vuestra fidelidad .y amor. A 
vosotras que si Sois bailas ■encontrsféi^ á  
cada paso un galanteo á vu estra  herm osura, 
frases almibarada« y ya m edidas de antem ano  
para haceros éreer que sois verdaderam ente, 
amadas y  que, sin embargo, ai os fijarais 
pon un peco de atención verlas que son hijas 

eolo dd deseo de lúbricas satisfacciones 
de .hombrea corrompidos por la actual socie­
dad, y  sobre todo, jns quo minados desde W 
cuna han satisfecho todos sus caprichos, no

pediré, y la muerte de muchós me« 3
tu vida y tu cariño. Scg^

¿Qué plaza es esa?
—La de verdugo.
-  No, hijo mío, no. No te dt oiot 

que mirases con odio; no te di mane« aN 
que las manchases de sangre. Una * 
veces no. Ya me siento bien; ya no v S
enferma; %

J —Hijo, traes algo?
—Nada, madre. He recorrido inútilmen­

te durantes la mañana la ciudad. Los comer­
ciantes tienen mancebos de sobra, á las 
fábricas se aglomeran miles de jornaleros 
como yo sin trabajo, la vega está cubierta 
de nieve y los colonos lloran por perdidos 
sus frutos. He suplicado y nadie me ha 
atendido, he pedido limosna y no me ha 
socorrido nadie.

—Bien, no te apures, hijo mío, moriré
resignada. , , .

-—No, no madre. Aun queda un reme­
dio. Hay una plaza en la cty l̂ad que no 
tiene ningún pretendiente y proporciona 
buen salario. Repugnaba pedirla; pero la

ya no tengo ni hambre ni 
Abrazadme# hijo mío! ¡A.brazadme 
que no serás verdugo! ’ y iüri

* 4c
Han concluido¡Madre, madre! nan  cunciuiao nuey 

penas. Ya soy soldado. Cuanto me emS 
guen será para tí. El cuartel está cerci 
cuando menos podre partir contigo mi r’  ̂
cíto. Luego ascendenré, tendré sueldo J  
ré oficial, y verás brillar en mi n)'anB 
como tres soles, tres estrellas reluciente!!1

— Pobre hijo!
*4i *

—¿De dónde vienes, hijo? Estas pál^ 
¿Qué es eso? ¡Manchas de sangre!

—Sí. La ley se ha cumplido. Aquel $ar, 
gento que me acompañaba tantas veces 
mató por celos al coronel de su batallón. El 
conseto de guerra le condenó á muerte 
Hoy le hemos fusilado.

¿Tú también?
—También. La suerte, mi mala suerte 

me designó con otros once para dar cum­
plimiento á la sentencia.

¿No podías negarte-'
—La ordenanza es dura.
—Y flaco el corazón.
—¿Me riñes? ¿Porque no responded 

Estás pálida, estás fría, estás muerta. Ven­
ciste la miseria y venciste el hambre. El 
dolor te ha vencido.

F . P i y  A rsuaga.

SOY ANARQUISTA

-Vivo errante, sin patria, sin hogar y sin 
pan. Soy la hoja seca desprendida que 
corro á merced del viento; sin saber dónde 
irá á parar, porque mi porvenir es negro co­
mo mi presente y mi pasado; como el pan 
que como para recuperar las fuerzas perdi­
das.

La acción, el movimiento es mi ley; nun­
ca estoven reposo; no conozco el descanso.

El martillo en una mano, en la otra el hie­
rro rojo, rojo como las entrañas de esta so­
ciedad, y por delante el yunque; golpeo sin 
cesar...

En mi tez de bronce, en mis manos callo­
sas, en mis nervios salientes y siempre tie­
sos, en mis pómulos, que parecen querer 
escaparse en mi persona, en fin; se ve al es­
clavo uncido al yugo del despotismo más 
grande que jamás tuvieran los siglos; en mi 
rostro se pinta el sufrimiento amargo.

Yo no se lo que es amar, mi corazón está 
seco, jamás un destello de esperanzqfhan 
visto mis ojos cruzar el cielo de mi vida, que 
es agria cual gota de ajenjo destiladô  por 
mano negra, para servirla en un festín infer­
nal.

Y así camino, y así marcho, llevándome 
á cuestas esta cruz que se llama pida.

La faena del día ha agotado mis bríos; 
siento desfallecido*el cuerpo mísero, me re­
cojo sobre el lechó. ¡Lecho! sí, lecho, por­
que en él rae acuesto y descanso.,..como 
la bestia negra, tirada en el pajonal bArío 
y á cuya cabecera zumba el grillo. . .  el gri­
llo es mi músico predilecto. El me enseña 
sus notas íntimas, reclamadas en armoniosos 
gorgoritos, fragmentos audaces y perdidos 
del gran concierto de la creación.

Viene el sueño y mi cuerpo tirado sobre 
el tablado, se esta quieto un momento, Y 
¡qué, momentos! corren por mi cerebro m  
visiones, un torbellino de ideas que se suce­
den con rapidez incalculable. Allí se h*fe 
revista al drama del mundo en sus mil for 
mas; pasa toda la canalla en su tren, que 
desaparece rápido como coche que conduce 
una comitiva olímpica, en los sueños de los 
poetas.



_ j.es ${ que hay en mi razón, que 
I  i! robre como todos. . .
Bt t hombre soñando; pero nada más que
fe i#ñOS.
Pa tol rasga su manto v proyecta su luz 
Bwtini frente. Ya estoy en pie; siempre lo

R |  es el anarquista y tal soy yo.
Un Hiéralo anarquista

I GRANDES males grandes remedios

Usl dicen los gobiernos y las empresas 
B otadoras. Tenemos grandes ejemplos 
PJuc ese proverbio lo llevan & la práctica 
Epdo les conviene, pero sin comprome­
ta sus vidas ni sus intereses.
Cuando se pretendió volar con dinamita 

L arrecifes que obstruian el puerto de 
Leva York, un ingeniero presentó un 
Ljoyecto de hacer la difícil operación por 
Loios menos desvastadores, pero como 
¡ostaba un poco más caro no fu¿ aceptada 
jj proposición. Todo el mundo conoce las 
consecuencias fatales que trajo la voladura 
¿e dichos arrecifes.
¡ ¡Cuántas vfetimas causó la dinamita* en 
$ túnel de San Gotardol ¡Cuantos obreros 
sucumben en las minas y en las canteras á 
causa del terrible explosivo/
! Nadie ignora lo que sucedió en Santan­
der hace dos años, cuando una empresa se |_
propuso pasar unos cuantos quintales de di­
namita de contrabando en el vapor Ma- 
ichichaco. El capitán, cómplice en el fraude, 
iré que el buque empieza a arder, y sin em­
bargo como se le escapaba una gran ganan- 
ende las manos, no declaró el peligro que 
corría la ciudad, y pagó con su vida y la 
de unas auinientas personas más, su desme­
dida ambición.
¡ Pues bién: jamás se supo ni se trató de 
¡averiguar qiuenes fueron los causantes de 
; tantas ¡desgracias y sin embargo existen, y 
se pasean en carruaje, frecuentan les tea­
tros y se dan la mano con los representan* 
[tes de la justicia.
I Pero el hecho que vamos ¿ relatar y que 
'Unta indignación causó á todos los hombres 
[de.corazón, no pertenece á explotadores sin 
[entrañas, ni á empresas contrabandistas.
I El ejército italiano, tan valiente para fusi- 
pif mujeres y niños indefensos, como en Si­
ripa, Cerrara y Livornia, se valió de la di­
namita para asesinar á los infelices abisinios, 
que después de asistirles toda la razón á 
estos pobres negros para expulsar de su 
territorio á los intrusos, les dieron á sus 
enemigos ejemplos de caballerosidad dándo­
les de comer y poniendo en libertad á to­
dos los italianos que hacían prisioneros.

Lo contrario de lo que hicieron estos, 
que en un solo día fusilaron trescientos des­
graciados que defienden su hogar.

Como si fuera poco esto, minan el te rre ­
no con dinamita y desde larga distancia, 
valiéndose de la electricidad, hacen desapa­
recer en menos de un minuto, más de tres 
mil abisinios.

¿Esa es la nobleza de la guerra de que 
Unto ljlasona la burguesía?

No os estriñáis pues, que nosotros que 
no tenemos mausers,* ametralladora^ ni 
torpedos, usemos la dinamita cuando nos 
provoquéis, si cuando nos separéis de nues­
tras familias por medio de la fuerza, cuando 
pongáis vuestras asquerosas manos sobre 
nuestros cuerpos, y en cualquier caso aná­
logo hacemos Uso de las mismas armas que 
vosotros usáis.

La hora de la emancipación se acerca, y 
según la oposición que la burguesía nos ha­
ga, así será también la cantidad que se 
gastará en nitroglicerina. No os podréis 
(juej&r, vosotros nos dais el ejemplo.

CIPRIANO
(DIALOGO E N T R E  M A D R E  É  H U O ) •

¡Hay! hijo mío, rae tenías con cuidado 
Sfcómo has tardado! ¿Que fué, ¿trabajaron de 
extraordinario hoy?

—No; mamá, no ha sido por eso que he 
tardado; ha sido por una conversación que 
hemos tenido entre varios compañeros de 
taller y como me gustaban sus ideas estuve 
algo más de lo de costumbre.

—¿Y qué te ha dicho esa gente que 
tanto te gustó?

— Muchas cosas, mamá que tú no me las 
has dicho nunca, y  además, como tú dices 
es bueno lijarse en lo que dicen los mayo­
res.

— Es cierto, te he dicho eso, pero según 
qué personas sean y dónde se oigan.

—¡Cómo, mamá! la verdad no puede de­
cirse donde quiera y por quien quiera?

■ —Sí hijo mío, sí; no esesolo que te quie­
ro decir, sinó que hay mucha gente que habla 
Disparates y mentiras y que no se debe oir.

— Hues mamá,’estos obreros me parecen 
muy razonables, figúrate que decían que 
nodos te lemos derecho á satisfacer nues­
tras necesidades, gozando de lo creado sin 
otra obligación que producir lo que pueda, 
y si hoy no se hace así es por causa de unos 
cuantos vividores que se nan apoderado de 
todo por medios injustos, como son la fuer­
za y la astucia.

— Mira Cipriano: los que dicen eso deben 
ser unos ignorantes ó haraganes, pues si es 
cierto que hay personas qua poseen gran­
des riquezas que les permiten vivir muy 
bien, es porque lo han ganado trabajando^ 
en otro tiempo y no es justo querer despo- < 
jarlus del fruto de su trabajo.

—Eso mismo le dije yo sin tener en cuen­
ta, como ellos meló hicieron presente, que 
un trabajador no puede salir de la miseria 
á no ser que sea un hombre excepcional y 
con todo, no reunirá siendo constante, unos 
curantos cientos de pesos, que pueden 
pe derlos en los gastos de una enfermedad.

Pero suponiendo que no se enfermara, 
¿puede un’obrero vivir en la opulencia con 
unos cuantos cientos de pesos* ahorrados 
con su trabajo? es con la explotación de sus 
semejantés que se hacen ricos y á costa de 
sus semejantes viven sin mas idea que amon- * 
tonar dinero

—No niego, Cipriano, que en parte ten­
gan razón los anarquistas, ia mayor parte 
de las riquezas son adquiridas por esos me­
dios que tu dices, pero no por eso los ricos 
son inhumanos; la prueba está que son muy 
caritativos que hasta cuando se divierten 
hacen caridad.

—Pero mamá, tu no ves sino el lado bue­
no de las cosas; considera que esos señores 
caritativos son los causantes de que haya 
pobres, suponte mamá qü^un hombre tra ­
baje todo un dia para reunir lo necesario 
para comer y luego aparece otro hombre y 
te quita su. alimento por la íuerza y después 
se pone á comer regalándole las migajas al 
otro; esto no es nada de humano; humano 
sería y justo si se pusieran á producir con 
los demás sin ser gravoso á nadie y . . .

—Bahl Bah! veo hijo mío que te has 
convertido en un apasionado anarquista, y 
eso tiene sus inconvenientes.

Mira lo que le pasó el otro día á esos 
correligionarios tuyos por repartir periódi­
cos y  folletos; los llevaron presos y allí es­
tarán sepultados hasta que les dé la gana á 
la autoridad. Es verdad que es muy injusto, 
pero el que manda hace eso y otras cosas 
peores.

—Por eso mismo debemos ser contrarios 
de los ricos y de la autoridad, por lo. injusta 
y arbitraria que es; yo por mi parte! me de­
claro Anarquista desde boy y harif cuanto 
este á mi alcance para que triunfe la idea de 
libertad; en cuanto á los peligros que hay, 
los esquivaré; ya que hay libertad de ac­
ción, haré propaganda entre mis relaciones.

—Bueno, hijo mío, en valde sería quererte 
persuadir, pero creeme que yo simpatizo 
también con tus ideas, pero me parece no 
las veremos realizadas nosotros.

— ¡Eso quién sabe! Se ven tantas cosas 
mamá! Y en último caso ¿qué mayor placér 
que obrar por el bien de uno mismo y en 
provecho de todos?

— Bueno, hijo; voy & poner la mesa; 
ahora va ¿ venir tu padre y veremos lo 
que dice de todo eso.

— Eso es, y de paso umciaré la propiiganda.

’—Querido esposo, í
C{ nacer*

ias llegado á tiempo.
—ai, ¿que pasar 
—¡Qué ha de pasan que nuestro hijo cstá-

hecho un Ravacnol cc>n esos folletos y  pe
riódicos anarquistas, y temo le paise algo
desagradable; haber 1si tú puedes quitarle
esas ideas de la cabeza,

—Bah! creí fuera algo grave.
Si no es más que eso no es nada, mujer;

la juventud necesita ideales nuevos como 
ellos. Que te parecería á tí un joven ale­
gre con tremendas barbas blancas? un apa­
recido ¿no? Pues bien, en el orden idealó- 
gico pasa otro tanto; tampoco estarla bien 
en medio de tanto progreso un joven ti* 
morato, Heno de pamplinas religiosas.

Los grandes ideales, compañera, hacen & 
los hombres grandes también; sin ellos no 
tendríamos á Sócrates, Jesús, Henry y 
Pallas, etc. etc.

—Caramba, no estás muy conforme hoy 
con lo que decías anoche; todo era ilusión, 
todo mentira.

—Eso fué mujer en un rato de despe * 
cho consideran do las ingratitudes y d e ­
sengaños que lleva uno en este mundo*, 
tero es una exageración.

¿Cómo vá á ser todo una farsa?
¿Quién podrá negar la realidad del vapor 

f la electricidad con sus infinitas apli­
caciones?

—Entónces"quieres decir que apruebas 
¡a conducta de nuestro hijo?

Mucho me temo le pase como á tí con tu 
democracia socialista que ahora desprecias 
tanto.

—Verdad que nos dió fiasco á lo s  de mi 
tiempo esa picara democracia social. Y 
quien nos dice que no sea la anarquía la ver­
dadera portadora de la libertad que tanto 
anhelé? Dejemos obrar á nuestro hijo á su 
gusto y el tiempo hablará.

Bien podemos ¡lámar el actual periodo 
porque atraviesan todos los países el prólogo 
de la Revolución Social-

En efecto. ¿Qué signvican las convulsio­
nes belicosas que agitan los continentes? 
¿Qué idea las pone en movimiento, qué inte­
reses se resuelven y  qué origen tienen? Esto 
es precisamente lo que es necesario exami­
nar para darnos cuenta de la posición que 
ocupamos y determinar con conocimiento 
de las cosas nuestras evoluciones futuras.

La guerra chino-japonesa provocada por 
sindicatos europeos y apoyados por los go­
biernos, no tenia otro objeto que el de 
imponer á esos dos países de oriente ios 
productos sobrantes en Europa. La crisis 
industrial europea, sobre todo en la fabrica­
ción dearmasen la que están comprometidos 
cuantiosos capitales, es producida por el 
exceso de productos bélicos. Y no puaiendo 
dar salida á esos productos en Europa donde 
todos ios paises fabrican y á todos le * so­
bran, las necesidades de los negocios les 
obliga á buscar el modo de colocarlos en 
otros continentes donde no sé ha désarro- 
liado el progreso en ese ,sentido.

Y bien: si en otros continentes no tienen 
escuadras y ejércitos porque no han sentido 
la necesidad de crearlos, es necesario para 
las compañías europeas crear esas’necesida- 
sidades buscando confiitos en un lado y  otro 
para en seguida proponer sus productos.

Esto es precisamente lo que está suce­
diendo.

Rara es la semana qué el telégrafo no nos 
anuncia un nuevo conflito con algún pais 
europeo.

Otro de.los motivos d é la s  convulsiones 
es la aglomeración de productos de consu­
mo en to'das partes Cuando esta crisis po* 
exceso, de producción se presenta viene por 
consecuencia ia paralización de los trabajos 
y empieza la., miseria entre los obreros por 
que r\o pueden comprar los productos por 
ellos creados-y que pasaron ¿ ser propiedad



EL DERECHO A LA VIDA

del burgués en virtud del salario burlesco 
pagado al obrero.

Entonces los burgueses sin preocuparse 
de la miseria que azota las masas obreras 
que no puede comprar sus productos buscan 
el modo de colocarlos en el exterior.

Pero resulta que lo mismo sucede en to* 
dos los países y se encuentran con la com* 
petenc a y de aquí nace otro conflito comer* 
cial en el cual luchan solamente los intere­
ses comerciales, pero que siempre se le 
quiere dar un carácter nacional 
' ¡Como si los intereses de una nación fue­

ran solamente los comerciales!
Tenemos en el momento el conflito de 

los Estados Unidos con Inglaterra. Es 
inútil que se pretenda dar á este conflito 
otro carácter que el de la competencia co 
merciat.

En vano que los Estados Unidos pre­
tendan hoy envolverse en la doctrina de 
Monrroe para excitar la simpatía en los de­
mas países americanos. Es sabido en todo 
el mundo el desprecio que siempre han he 
cho de semejante doctrina para que ahora 
por conveniencia particular traten de resu­
citarla. De ningún modo les dará el resulta­
do que se proponen y la • estupidez del 
energúmeno Clevelan ^solamente podría ¡ley  
vario á corregir un mal grande que siente 
su país con un mal mayor, cual es el de' 
armar el país para imponer por Ja fuerza 
sus productos comerciales á los dermis países* 

Es necesario conocer bien la situación 
social en que se hallan los Estados Uni­
dos para comprender cuánto tiene de es 
túpida la actitud de Clevelan y comparsa.

Un país que ha solicitado siempre la 
emigración europea y pretende envolverse 
ahora en la 'doctrina de América para los 
americanos. Que por consecuencia de esa 
emigración en tan grandes proporciones la 
población e*tá compuesta de europeos y 
descendientes de europeos y como es lógi 
co e¡ patriotismo de ese pueblo es etereo- 
géneo y por lo tanto incapaz de sentir esos 
impulsos patrióticos que podría aprovechar 
el gobierno como lo explotan en cierto mo­
do los países europeos y algo los america­
nos más homogéneos. De suerte que en 
nombre del patriotismo los Estados Uni­
dos no pueden sostenar una guerra.

Y la cuestión sociamnás desarrollada en 
aquel país ?que en ningún otro impide por 
otro lado- la guerra con el exterior: el ca­
pitalismo burgués ha tenido allí un desen 
volvimiento monstruoso puede decirse que 
ha llegado al colmo y que empieza su pe­
riodo de decadencia.

Nadie ignora las luchas sostenidas en to­
do el país por los obreros, luchas qne ame. 
nazaban envolver todo el territorio y con. 
cluir con el triunfo de la Revolución So­
cial.

Esas luchas vencidas por las fuerzas de 
las bayonetas materialmente han producido 
en la masa obrera más fuerza moral y más 
espíritu de rebelión. Esas legiones de Los sin 
trabajo que se pasearon por los Estados, 
vivas están y no esperan sino el momen­
to oportuno para alzarse en contra la bur­
guesía.

¿Y qué momento más oportuno pudieran 
Égi^ esperar que el momento en que sus verdu

gos, los que levantaron las horcas en Chica­
go, fusilaron en Pptesburgo, Pensilvania, 
San Luis, San .Francisco y en todas par­
tes, y que hoy encuentran en abiertas líos 
tilidades con sus congéneres los ingleses?

No, no dejárán de aprovechar los obre­
ros el actual conflito para iniciar una cam­
paña activa en pro de su emancipación.

Pero no es solamenteá los Estados. Uni­
dos que afecta este confito producto de la 
crisis comercial. Afecta también á todos 
los países tanto europeos como americanos.

Las guerras de España y Cuba, la de 
Italia en Ábisinia, la de todos los países 
europeos en sus posesiones de otros con­
tinentes, la tendencia de armarse de los 

. países americanos y el malestar general que 
se hace sentir en todas partes, todo demues- , 
tra una descomposición de los pueblos, un 
desequilibrio social, un período de agita­

ción, de luchas, de bancarrotas, de desas- 
tres en general, porque luchan intereses 
contrarios debido á la organización social 
individualista.

Previsto estaba de antemano este pe­
ríodo desastroso. Kropotkine lo anunció en 
«La Conquista del Pan.» Los anarquistaslo 
hemos repetido en todos los tonos, pero 
la burguesía ciega no ha querido recono­
cer la ley del progreso y  todos sus afa­
nes, todos sus esfuerzos, los ha dedicado 
á sostener sus privilegios, pero al fin no 
habrá conseguido otra cosa que hacer más 
desastroso el período de transformación so­
cial, desastroso para ella que perecerá en 
la Revolución Social aplastada como vil rep­
til por los mismos á quienes tiranizó, escla­
vizó, explotó y asesinó sin compasión de 
ninguna clase.

La burguesía ha podido facilitar la evo­
lución del progreso sin ocasionar estos pe­
ríodos de desastre. Ha tenido en sus ma­
nos el poder de los Estados, pero solo lo 
aprovecharon siempre en provecho propio, 
creyendo en su vanidad que nadie de los 
humanos teñía derechos sino ella.

Así ha llegado á la actual situación.
Los obreros forman una masa aparte, por 

que son los| asalariados, los esclavos del ca. 
pital. No tenemos otros intereses que de­
fender que nuestra emancipación, es decir, 
destruir nuestros amos, los que nos espío- 
tan.

Y pretendéis ¡oh burgueses! envolvernos 
en vuestros conflitos comerciales? ¿Qué nos 
importa á nosotros si no podéis vender ios 
productos que nos habéis usurpado? Tanto 
mejor si la crisis se generaliza.

¿Qué nos importa la miseria del pueblo 
cuando consentís que se pierdan los pro­
ductos antes que satisfacer con ellos la 
necesidades de los obreros?.

Adelante! Vengan conflitos, vengan crisis, 
vengan guerras y desastres: vosotros lo ha­
béis querido? nada tenemos que perder en 
vuestros conflitos comerciales, ellos son los 
que formarán en la historia el prólogo de 
la gran Revolución Social.

En Atarasanas,
En el mes de Mayo,
La huelga de ensayo 
Nos puso en prisión,
Con unos sencillos
Y honrados o breros 
De los ingepjeros 
De la inquisición.
Con un real y medio,
Las sobras del rancho 
Sufrimos el gancho,
Del odio, burgués.
De esos infames
De mañas traidoras 
Que humillarnos siempre 

\ Quieren pretender.
Perp desde el momento 
Que eso comprendemos, 
Ya nos vengaremos 
De tanta crueldad.
Igual los castillos 
Q ue los calabozos 
Serán hechos trozos 
P o r la hum anidad. 
G obierno dinero,
Iglesias y  curas 
P o r sus im posturas 
A tierra  caerán.
¡Que día tan grande 
Tendrem os herm anos 
Ya no habrá tiranos,
En la hum anidad!
Y  el Sol refurgente,
De la nueva aurora 
Será la señora
De la libertad.

Música de la diana de caballería.

A los compañeros del Cerro que con. 
tribuyeron para este periódico con una 
lista de suscripción, según nos han dicho 
advertimos que hasta la fecha no la he.’ 
mos recibido.

Los remitentes procuren aclarar eso.
L a administración.

Por falta de es pació no podemos publL 
car en este número la lista de suscripción,

Recomendamos á los compañeros que 
puedan contribuir al sostenimiento de este 
periódico que lo hagan, para que así pue. 
da salir más á menudo.

LISTA DE SUSCRIPCION 
P a r a  el A lm a n a q u e  Anárquico

A. B. -R . 2.00. Un sans calote 0.70. Un 
champión 0.20. Marcas 0.80. Rio Sena 0.40. 
Perico 0.40. Yan King G.10. Uno que defiende* 
la idea. 0.20. Uno qué quiere matar burgue­
ses 0.10. Anarqaia ó muerte 0.20. La anarquía 
es la felicidad de la humanidad 0.80. P. P. 
0.80. Uno que se está, con virtiendo 0.80. Lo 
que produce la tierra es para todos 0.20. Mar­
celino del gas 0.20. Un anónimo 0.40. TJn 
herrero de Puerto Real 0.40. A todos le pasa 
0.10. Piporeta 0.20. Monaguillo 0.18. Cabeza 
de jaula 0.10. Un perseguidor de burgueses 
0.10. Abajo los mandones 0.10. Viva la dina­
mita 0.10. Un herrero anarquista 0.10. Te­
nemos que fumar paj a en vez de tabaco 0.20. 
Lnigi Vampa 0.10. Robespierre 0.20. La ex­
propiación 0.40. Recias 0.20. Un amigo de la 
causa 0.20. N. N. 0.10. Uao que desea el bie­
nestar de todos 0.60. Un admirador de Bertí- 
na 0.20. Esincho 0.20. Un emperador univer­
sal 0.20. Uno mas 0.20. Renán 0.10» Un obre-- 
ro 0.20. Juan 0.20. Acrata 0.40. Blanco 0.20. 
Merlino 0 50. Un burgués0.20. Un inglés 0.10. 
Sempre avanti y  venceremos 0.10. Una hor­
miguilla anarquista 0:20. Un niño dispuesto 
0.10. Un voluntario á  Cuba para la revolu­
ción 0.2CX Temestufles 0.10. Fagé 0.10. Satur­
no 0.10. Azucarado 0.10. Un. bebedor 0.20. 
Madalena 0.10. Un corazón noble 0.10. Un 
delegado 0.10. Un aspirante 0.20. Pahologia 
0.10. Peregil 0.02. Un antidiluviano 0.20. 
Paysandú 0.10 Uno que desea prosperar 0.10. 
Un entonado 0.10. Batata u.10. El apreciado 
0.20. Resurrección de papas fritas 0.20. Uno 
qne da lo que tiene 0.10. P. A. 0.10. A. L. 
0.10. Pi-Mat gall 0.20. Uno qne pone dos rea­
les 0.20. Uno que faltó apuntarse 0.20. Uno 
que le gusta Ó.20. Frambroso 0.20. Sayago 
0.04. J . E Obes 0.06. Un anarquista 0.06. N.
N. 0.04. D. 0 20. Ya lo sabe 0.20. Alto Tana- 
rof 0.20. N. N. 0.20. Esinche 0.20. Antonio
O. 10 A todo gasto-0.50. F. T. 0.50. Acratado 
0.10 Manuel Lorenzo 0.50. Un pobre OJO. 
Uno que le gusta la idea 0.20. Uu pobre 0.20

•T. T. 0.08. Merlino 0.50. Gof 0.30. Ignacio 
Vidal 0.50. Recios 1.20. Uno más 0.20. Re­
nán 0.10. El de siempre 0.50. Galileo 0.10.
C. O. 0.20.

Total 28.42.

Grupo los Proletarios 
José O livera 0 .20 . Ríos o . io .  Gon­

zález 0 .0 4 . C o telo  o. 10. Silva 0.08. E. 
R egueiro  o . 10. A. M endez 0 .08 . Ni Dios 
ui patria 0 .1 0 . N uñez o .10. Campeio 
0 .06 . Joaq u ín  0 .0 6 . D elgado 0.06. Ca­
landria 0 .08 . N o y  0 .08. Damaso o. 10. 
Em ilio  R ico  o . 10. D om ingo García 0.10. 
Benito S aporiti 0 .0 8 . D avid Rabunales 
0 .06. Vil lamil 0.1 o . B. D uarte o.xp. F. 
C am paña 0 .08. R . R ey  0 08. Mendez 
0 .08. Cual c o s a o .jo .  U n almanaque o. 10. 
Bueua idea 0 .06. Un galleteador 0.08. 
Un barbero  0 .20 . R ey  0 .04 . £1 ev.udó 
o . 10. Dos alm anaques o. 16. Un pelado 
0 .10 . P o r el barbero  o . lo .

'T o ta l:  $  3.62.
Para «La Cuestión Social», por 60 al­

m anaques $  3.90*
Déficit $  0 .28 ,




